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1. Introducción a la Antropología.

· Definición
La antropología es una ciencia que se encarga del estudio de la humanidad, de los pueblos antiguos y modernos y de sus estilos de vida. Su tema es muy amplio y por ello posee  cuatro campos de estudio, diferenciados entre si por el objetivo que persiguen para estudiar: antropología cultural o social, arqueología, lingüística antropológica y antropología física. La combinación de estos cuatro campos forma lo que se  denomina "antropología general".

La antropología se diferencia de otras disciplinas que estudian el ser humano por su carácter global. Mientras otras ramas del saber se encargan únicamente de una fase concreta del desarrollo cultural y biológico humano, la antropología se interesa por todos los pueblos y culturas, todas suponen el mismo interés.

Pero lo que realmente nos interesa recoger aquí es lo que concierne a educación, por lo que procederemos a explicar lo que es la Antropología de la Educación.

La Antropología de la Educación, también denominada antropología pedagógica, es una subdisciplina de la Antropología Social  que nos acerca al estudio del hombre en cuanto a ser educable y que justifica el interés de los antropólogos por los procesos educativos. Procesos educativos que son entendidos como aquellos mediante los cuales cada grupo transmite su cultura.

En esta disciplina se adopta una investigación que sigue dos trayectorias distintas pero que son complementarias: una de tradición germánica (que supone una especialización en la antropología filosófica) y otra desarrollada en el ámbito anglosajón, que adopta un método empírico.

No obstante, existen más diferencias. Mientras que la antropología filosófica busca el conocimiento del ser humano en general, la antropología cultural se centra en el estudio del ser humano en cada cultura, de una determinada época y lugar.
· Origen

 La palabra "antropología" es un término procedente del griego: es la palabra resultante de la suma de Antrhopos (hombre) y Logos (conocimiento, estudio), por lo que como se ha dicho antes, la antropología es la ciencia que estudia al hombre. La palabra encierra cierto androcentrismo, pero esto tiene una explicación. Esto se debe a que los primeros antropólogos estudiaban solamente al hombre; las mujeres hasta hace muy poco (hasta los años 40 no aparecen antropólogos femeninos) eran consideradas únicamente como objetos de reproducción.  Ello se debe el androcentrismo imperante en el resto de ciencias sociales. 

La antropología como ciencia nace en mitad del siglo XIX y  aunque el padre de esta ciencia fue Tyler, el primer hombre  que usó el término "antropología" fue Aristóteles. Que digamos que como ciencia nació en mitad del siglo XIX no quiere decir que los individuos antes no reflexionasen y se hiciesen preguntas sobre sí mismos. Muestra de esto son los escritos antiguos que han llegado a nuestras manos y si de algunas civilizaciones no nos ha llegado información tampoco significa que no se preguntasen acerca de ellos mismos. Lo que ocurre es que sus creencias las transmitían a sus descendientes por medio de mitos y leyendas. Ejemplos de teorías explicativas es el mito de Adán y Eva en el caso de la cultura judeocristiana y en el caso de otras culturas, como la de los sioux, está el del dios creador que creó a los hombres con barro.  

· El sentido de la Antropología

La antropología sirve para tener conocimiento acerca de  la  relación entre raza, lengua, y cultura; el origen de la estratificación social, las causas de la guerra, el subdesarrollo y otros fenómenos socioculturales significativos.

Pero en esta ciencia encargada del estudio del hombre surgen complicaciones en cuanto se le compara con el resto de los animales (mucho más evolucionados a lo largo de la historia) y cuando aparece una importante cuestión: si el hombre puede llegar a conocer lo verdadero. La respuesta Kantiana a esta pregunta es que solo el saber puede averiguar en qué consiste el saber, por lo que las dudas acerca de qué puede conocer el hombre parecen razonables.

Este tema, ha sido abordado normalmente por   filósofos y especialistas de la Teoría del conocimiento, pero cada vez más en la vida cuotidiana surge este tipo de interrogación, entrando así en una sociedad escéptica, historicista, subjetiva y de relativismo sociológico y cultural.

 El estudio antropológico  por medio del estudio de  la especie humana  en conjunto, intenta mitigar la crítica especulativa, empeñada en dar a los objetos (y al ser humano) el valor de meros fenómenos.
· ¿Qué y quién es el hombre?

Para definir al hombre no basta con dar una definición descriptiva del mismo, porque esta sólo haría referencia a características extrínsecas, sino que además necesitamos una definición que incluya las características intrínsecas, que remita a la propia experiencia interna de nuestro espíritu y nos permita entender las formas superiores de la realidad, las que hacen referencia a la finalidad, sentido, forma, estructura, organización, función relación...

Desde un punto de vista meramente teórico, el hombre es un conjunto de células, aunque los que apoyan esta definición, están de acuerdo a la hora de mantener su sensibilidad moral.

Por otro lado, la información genética que cada individuo trae consigo a la vida también es un punto importante que tener en cuenta. Este material nos aporta información muy valiosa en cuanto a lo que el hombre es. Pero lo más importante que tiene el hombre no es lo que le viene dado sino lo que él se da a sí mismo.

La naturaleza humana es un conjunto de principios, pero dichos principios no son fijos. La instintividad humana, en todo caso podríamos decir, está teñida de racionalidad.

Podríamos entonces con todo esto, clasificar al ser humano para poder definirlo mejor, y diríamos que el hombre pertenece al grupo de los vertebrados superiores, dentro de la clase de los mamíferos y en el orden de los primates, el superior de los del reino animal. Siguiendo la misma estructura de especificación, el hombre pertenecería a la familia de los homínidos dentro de la cual su única clase es él mismo, el ser humano actual.

La diferencia principal y más específica que distingue al hombre es la inteligencia, el lenguaje (homo sapiens).

· Modelos.

Modelo Filosófico

El modelo filosófico estudia el conocimiento del hombre a la luz de la filosofía. Considera a un hombre al completo, cuerpo y alma según Frigolé Reixach. 

Es la filosofía la que se planteó las primeras cuestiones en torno a qué es el hombre, es decir, la que dio el primer paso hacia el estudio del hombre.

El hombre, como entidad, es distinto al animal. Aún así, la metafísica define al ser humano como un animal pero diferente a los otros animales, por ser racional.

Pero de esta racionalidad humana no se empieza a habla hasta el siglo XVI, cuando se empieza a pensar que el hombre es distinto al animal pero no por la gracia de Dios sino por su propia naturaleza.

Más tarde, con el cristianismo, el centro de la vida pasa a ser de nuevo Dios, el creado del hombre, entendido como cuerpo y alma. Esta última es la creación divina de Dios y posee la inmortalidad. Todas estas concepciones carecen de cualquier sentido científico.

Entre los siglos XIV y XV, con la gran crisis religiosa que trajo consigo la contrarreforma, se vuelve al antropocentrismo, es decir, la filosofía rompe con la teología.

La filosofía moderna está apadrinada por Descartes, que con su teoría filosófica, relacionada con las teorías empiristas y racionalistas, revolucionó no sólo la filosofía sino también la idea de hombre como ser pensante, como el creador de sí mismo ( “pienso luego existo”).
En el siglo XX se planteó la diferencia esencial entre animal y hombre.

Max Scheler argumenta que el hombre en esencia no es diferente al animal, sino que este es gradualmente distinto en tanto que a las diferencias en lo que se refiere a la mente, inteligencia, memoria, uso de herramientas..., el hombre las posee en mayor grado. Pero esto no significa que el animal no las tenga, sino que las tiene de forma diferente. Así pues, la diferencia esencial entre uno y otro sería el espíritu o capacidad para desligarse de lo biológico y no vivir encadenado a sus instintos. El hombre, a diferencia de los demás animales, no se adapta al medio sino que se hace con él.

Derivados de este modelo surgen los otros dos que giran en torno al ser humano.

Modelo biológico

 La antropología biológica viene de las ciencias positivas y da respuesta a las preguntas sobre qué seres en la naturaleza son los hombres  o cómo son los hombres en su naturaleza biológica.

Va referida a la biología humana, a la evolución del hombre, la primatología, y aplica métodos de trabajo de las ciencias naturales.

El origen de la antropología biológica está muy relacionado con la exploración y descubrimiento de los europeos en el siglo XX. Descubrieron nuevas razas, con sus característicos y diferentes rasgos biológicos.

En la Ilustración, con la aparición del positivismo, las ciencias naturales, el predominio de la razón, de lo mesurable, lo demostrable... , se empiezan a elaborar teorías sobre la evolución del hombre y su desarrollo, “ tomando a los salvajes provenientes de otros continentes como el estado anterior humano a las civilizaciones clásicas”, según explicó Frigolé Reixach.

La teoría de la evolución de Darxin en el siglo XIX, abrió un nuevo campo para el estudio de la especie humana y fue esto lo que marcó el comienzo de la antropología científica. Dicha teoría dice que las formas de la vida no son estáticas sino que evolucionan, las especies cambian continuamente. Unas especies se originan por estos cambios y otras se extinguen.

Otra de las conclusiones que expuso Darwin en su teoría fue que los organismos parecidos están emparentados y descienden de uno común. 

La selección natural determina cambio el los seres humanos porque han de adaptarse al ambiente y sobrevivir en él. De este modo es como surgen las investigaciones sobre los homínidos, sobre su evolución y origen hasta el hombre actual.

Cabe destacar que los descubrimientos fósiles de homínidos importantes en el siglo XX demuestran que éstos más se animalizan cuanto más antiguos son los fósiles.

Arsuaga argumentaba que no se podía afirmar que el hombre proviniese del mono, ya que los homínidos son una clase diferente, pero seguía diciendo que el hombre y los primates vienen de un antecesor común aún está por descubrir.

Según las múltiples investigaciones que se han hecho en torno a este tema, lo único que se sabe por el momento es que el ser humano se originó en África y que estos primeros homínidos coexistieron con otras especies de homínidos que no se adaptaron al medio y se extinguieron.

Modelo Cultural

La antropología cultural desciende también de la ciencias positivas. Con esta nueva corriente, se empieza a estudiar en serio las costumbres, creencias y valores de los pueblos.

Cabe destacar que para el término cultura se han dado muchas definiciones, pero quizá una de las más generalizadas sea  la de que la cultura es la creación del hombre que modifica al entorno y también modifica al hombre.  

Cada pueblo o tribu, por pequeña que esta sea, tiene su cultura, su organización interna, que les da sentido de ser y explica sus vidas.

Por otro lado, la investigación antropológica se basa en trabajos de campo llevados a cabo en diferentes culturas. Estos trabajos nos descubren la producción de alimentos, la organización social, las creencias, la vestimenta, el lenguaje y otros muchos aspecto que caracterizan una determinada cultura.

El ser humano, necesita modificar el medio para adaptarse a él, y esta modificación lleva consigo una forma de interpretar y organizar el mundo de forma comprensible. La cultura es pues la organización lógica y coherente de las relaciones sociales y la forma en que se interpreta el mundo. Y el hombre, en el mundo, es una forma de dar respuesta a sus preguntas y el encargado de mantener un orden que le sea beneficioso para la propia supervivencia y mejora.

La cultura ha ido evolucionando paulatinamente desde las sociedades primitivas hasta las culturas más productivas como son las actuales, pero en las actuales no hay nada novedoso que no hubiese en las primitivas, es decir, con un mayor o menor grado de desarrollo, tanto las de antes como las actuales tienen leyes, creencias, arte, lenguaje...

Cabe decir que las culturas están llenas de matices de otras culturas, de forma que resultan más enriquecidas (aculturación).

También se puede dar que una cultura intente evolucionar sin tener la mínima influencia de la otra (subcultura), o que una cultura desaparezca por la influencia que otra ha tenido sobre ella (inculturación).

Para finalizar, la relación que une a la educación con la cultura es muy estrecha. La educación es la que hace prevalecer la cultura, el aprendizaje, la forma de la vida, la organización social, las leyes... y a su vez, educación y cultura se modifican a la par.

2. El estudio del hombre en la Antropología actual.

2.1. La consistencia del ser humano. 

Implicación antropológica en la educación.
El pensamiento acerca de la educación ha de estar presidido por la idea de hombre pero es la Pedagogía quien resulta la guía definidora del destino del hombre: así es como quedan unidas Antropología y Pedagogía, recibiendo recíprocamente influencia la una sobre la otra.

La educación tiene un sentido teleológico, busca una finalidad, un para qué plural, ya que toda praxis educativa está inserta en una antropología filosófica y persigue el perfeccionamiento del hombre en lo que tiene de privativo y específico y también de plural.

Como consecuencia de este pluralismo antropológico se origina un pluralismo pedagógico en el que el mundo de las finalidades y el de los valores convergen en razón de esta diversidad. Tal modelo de hombre con sus específicos valores, exigirá una pedagogía concreta, con fines específicos; y viceversa, tal modelo pedagógico configurará una determinada antropología. La relación como se ha dicho con anterioridad, es recíproca.

2.2. Dimensiones del hombre:

La visión del hombre es omnicomprensiva, en él, pueden distinguirse determinadas dimensiones, propiedades y carencias. La necesidad de ser conducido o guiado, objeto de la educación; la tendencia al sentido y destino para orientar su vida dentro de la temporalidad, la aspiración al valor, la apertura al futuro, la permanente búsqueda de lo verdadero, de lo bueno, de lo estético y especialmente, su sentido moral.

El ser humano cuenta con su realidad personal contenedora de capacidades, propiedades y caracteres que constituyen un rico conjunto desde el que se abordará su quehacer existencial. Su capacidad de reflexión frente al mundo, a la sociedad y a lo absoluto; su carácter relacional que le permite estar-con-los-otros, comunicarse y convivir con ellos. Junto a la dimensión espiritual, la corporeidad, el ser sentirse cuerpo, es no sólo el envoltorio visible, sino la estructura firme que sostiene el entramado humano. Describiremos y analizaremos algunos de estos caracteres, tales como la corporeidad, la permanente evolución e inacabamiento, la capacidad cognoscitiva, el ser emocional, la libertad y la sociabilidad y la capacidad de relación del ser humano y su espiritualidad.
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· Dimensión biológica y corporal.

La totalidad del hombre contiene distintos factores entre los cuales destacan los del orden biológico o somático que le configuran. No es posible olvidar la estructura biológica, su base orgánica, que debe ser tenida en cuenta  en el proceso de la educación. La Biología pedagógica, la Biología educativa, tiene una influencia significativa en la educación en razón de la herencia, el crecimiento y el medio físico del educando.  No es un hecho el que algún científico haya sugerido la inclusión de la Psicogénesis entre las disciplinas del curriculum con el objeto de conocer mejor los mecanismos cerebrales y la actividad mental en general.

GARCÍ HOZ, decía que aunque la Biología no puede explicar todo el hombre, sin ella éste no puede ser comprendido. Una de las manifestaciones del estar-en-el-mundo del ser humano es su corporeidad, entendida como el cuerpo-para-mi, bien como el cuerpo-para-otro, es decir, utilizando y conociendo por el prójimo.

El estar-en-el-mundo constituye un concepto antropológico, el mundo es siempre referido a los actos determinados de un sujeto y puede desarrollarse a través de los mismos, tales como el proceso educativo. La corporeidad, la dimensión biológica es fundamental para entender el proceso educativo. Esa corporeidad es fruto de la herencia, por  una parte, y del ambiente, por otra. Aunque ambos dejan de ser elementos contrapuestos para convertirse en complementarios e interactivos.

El factor genotípico es el responsable de las disposiciones hereditarias de los individuos, mientras que el fenotípico constituye el resultado de la interacción de dichas disposiciones con las influencias del ambiente. Hay aspectos biológicos que son heredados y que se revelarán con mayor o menor intensidad, según las condiciones de interacción del hombre con el ambiente.

La constitución física del hombre en el medio educativo resulta imprescindible para la educación, si no se trata de un medio autónomo respecto al ser humano, sino que éste quien es capaz de transformarlo y adaptarlo a sus necesidades fisiológicas para convertirlo, en un medio humanizado (el medio influye en el hombre).

La importancia de la estructura biológica del ser humano ha dado lugar al nacimiento de la Biología de la educación, es una ciencia que trata de estudiar los fenómenos biológicos que están en la base del hecho educativo y que, en buena parte, lo fundamentan. La organicidad personal es la que posibilita el aprendizaje humano, donde tienen un origen orgánico y propician, la educación diferencial.
El planteamiento del problema del cuerpo lleva siempre una obligada descripción del mundo percibido, una contemplación del cuerpo como animal de movimiento y percepción y una consideración de la trascendencia.

· El ser cognoscente.

La Metafísica de Aristóteles comienza con unas palabras en las que se pone de relieve la tendencia innata del hombre hacia el conocimiento, donde dice, por su misma naturaleza todos los hombres desean conocer. Pero el ser  humano pretende saber hasta qué punto es fiable su conocimiento.

La cuestión es de indiscutible necesidad para el hombre, pues de ella se derivan consecuencias realmente importantes. Conocer es el punto básico de arranque del ser humano como ser racional. Saber a qué atenerse en la vida es, asunto primordial.

 Algunas concepciones del conocimiento

La antigua skepsis de los griegos - desconfianza – dio origen a una forma de escepticismo que no consideraba posible el conocimiento verdadero. La abstención que recibe el nombre de epokhé y que promueve una actitud vital de indiferencia para alcanzar como meta la ataraxia o imperturbabilidad del ánimo.

La posición del escepticismo  al decir que no hay verdad alguna, implica la afirmación contraria, puesto que el hecho de afirmar significa siempre afirmar como verdadero.
El problema del conocimiento, afecta íntegramente al hombre, a sus más preciados valores, a la responsabilidad personal y ala relación social con los otros. La educación, no puede sustentarse a su poderosa influencia. La postura de Bacon (1561-1626) respecto al conocimiento y su célebre aforismo de que saber es poder constituye una interesante proyección del deseo de obtener un bienestar social.

Por la repercusión en la concepción antropológica resulta imprescindible, atender al origen del conocimiento, a sus límites y posibilidades, y a su validez. En cuanto al  origen del conocimiento las posturas filosóficas lo han centrado en los sentidos, en la razón, en ambos o en una particular experiencia afectiva.

El empirismo de autores como Locke, Berkeley o Hume, por una parte, niega la existencia de las ideas innatas, y por otra, defiende que las ideas universales son, una suma, la combinación de las sensaciones y de los juicios. Así, el conocimiento es producto de la experiencia. La mente, dirán los empiristas (Locke), es como un papel en blanco que poco a poco se irá escribiendo a partir de la experiencia sensible.

Los racionalistas sitúan el origen del conocimiento no en los sentidos, sino en la razón en donde se aloja una serie de ideas esenciales inmutables, universales y necesarias.

El empirismo lógico, defendido por el neopositivismo, admite la existencia y el valor del conocimiento sensitivo-inductivo, sin descartar el de las ciencias lógico-matemáticas, no referidas a realidades concretas, deductivas e independientes del otro tipo de conocimiento.

El psicólogo suizo J. Piaget, denomina la epistemología genética, en ella se refiere al enfrentamiento empirismo- racionalismo al otorgar un valor de verdad probable a las proposiciones que rigen las ciencias materiales, en tanto que atribuye un valor de verdad absoluto a las proposiciones de las ciencias formales lógicas y matemáticas. 

La adquisición de un saber intelectual por parte del sujeto es, para Piaget, el producto de una progresiva adaptación, que comporta una asimilación del mundo a la actividad del sujeto, por una parte, y un ajuste o acomodación de este último a su entorno, por otra parte. La acomodación que realiza el sujeto en distintos estadios o momentos hasta alcanzar el racionamiento abstracto.

Las posturas más conocidas referidas al origen del conocimiento, el hombre se ha planteado la validez del mismo, a cuyo efecto se ha afanado en la búsqueda del conocimiento verdadero. 

El criterio de verdad referida a evidencia no todos lo entienden de la misma manera, los racionalistas su existencia no puede estar en los sentidos: sólo será verdadero el conocimiento intelectual, despojado  de lo sensible y afectivo; para los empiristas, la evidencia será la coincidencia entre lo afirmado en una proposición y la realidad fenoménic

 Pedagogía, antropología y conocimiento

El ser humano va aprendiendo del mundo en el que vivimos y de toda la gente que le rodea, este conocimiento se nos presenta de una manera constante de evolución y de desarrollo.

La Pedagogía no es ciencia plenamente autoconstituida, podríamos decir que es una disciplina científica, aunque más bien se trataría de un proyecto científico en construcción que, tiene un carácter abierto, capaz de derivar consecuencias de la epistemología regional y genética, de la psicología del desarrollo, etc., aunque su carácter hermenéutico sea, el que más convenga a su objeto, sin renunciar por ello al campo estrictamente científico.

Por otra parte, hay que decir el papel que juega el sujeto cognoscente, como ser educable, y la educación, que ocupa el espacio de la comprensión de cómo se articula la dinámica de la conciencia del hombre y la dinámica de la ciencia y la cultura.

En una visión constructivista el conocimiento no es recibido de manera pasiva ni del mundo ni de nadie, puesto que es procesado y construido activamente por el sujeto cognoscente. Y esta labor de aprendizaje contribuye al desarrollo integral de la persona, es el principio de actividad. Es también la posición piagetiana en la que el niño construye sus conceptos y operaciones lógico-formales a través de sus distintas etapas. El conocimiento no se descubre, sino que se construye; este es el punto de llegada del constructivismo.

La tarea cognoscente afecta al alumno como al profesor. Por ello, en la dinámica actual tiene un peso indudable el problema del conocimiento que influye en la labor educativa. No se trata tanto de impartir contenidos cuanto de crear la situación en la cual el sujeto pueda desenvolverse con la guía del maestro.

· El ser emocional.

El ser humano siempre ha sido conocido con el nombre de homo sapiens para destacar su racionalidad. Sin embargo, cuando los sentimientos o las emociones surgen invaden el campo de la razón y no solamente la perturban, sino que también pueden llegar a sofocarla. Razón y emoción son los dos componentes  más importantes de la conducta humana. El que pudiéramos denominar cerebro emocional predeció en el tiempo, al cerebro pensante con el cual tiene  establecida una relación especial.

En la perspectiva antropológica que nos ocupa, interesa destacar la influencia que los motivos tienen en el comportamiento humano, en primer lugar, cómo la educación puede contribuir al tratamiento de las emociones y al recto encauzamiento de las mismas. Sin embargo, sin renunciar a las aportaciones clásicas a la teoría de las emociones, no podremos dejar de referirnos a una nueva concepción de las mismas, en ciertos aspectos, a las que la Psicología ha sostenido hasta el presente. El sorprendente eco que ha tenido en nuestros días la denominad inteligencia emocional  ha supuesto un giro en esta concepción.

 Teorías de la emoción

El estudio de la emoción ha sido una constante en la historia por parte de psicólogos, filósofos y fisiólogos.

La concepción de las emociones como contenidos de conciencia se debió principalmente a Wundt, quien afirmaba que en la afectividad podían distinguirse tres dimensiones: agrado-desagrado, excitación-depresión y tensión-relax. Derivados de estos estados de ánimo se producían cambios de carácter fisiológico. James  impuso su teoría en contra de la concepción wundtiana, considerando que la emoción es una experiencia afectiva de una conducta refleja.

Entre estas nuevas aportaciones figura el relevante papel otorgado a la memoria; la consideración de la emoción como una perturbación de la conducta motivada normal; la emoción como un proceso que desvía temporalmente al organismo de un movimiento conductual regular; el control central de los inputs informativos que llegan del exterior.

Junto a la acción de la inteligencia racional sostiene que la denominada inteligencia emocional reacciona con mayor rapidez que la primera y mueve a la conducta antes de que aquélla lo haga. De ahí la importancia que su estudio tiene en una perspectiva antropológica y educativa.

Las cuestiones tales como el autodominio, la capacidad de motivación, el celo, etc., no pertenecen estrictamente al mundo racional, sino más bien al emocional, ya que en torno a éste giran los sentimientos, el carácter e incluso los instintos morales. No cabe la menor duda de que quienes carecen de autodominio padecen una deficiencia moral, ya que la capacidad de controlar los impulsos constituye la base de la voluntad y el carácter. Dominar el mundo emocional, crear habilidades para ello es tarea de la educación que pretende preparar al hombre para la vida, en su sentido más amplio.

La educación emocional

Algunos de los centros educativos han puesto en marcha programas para la educación emocional. Hay algunos centros donde se enseña la Ciencia del Yo que trata de identificar los sentimientos, propiciar el desarrollo social, aprendizaje social y emocional, cooperación, destrezas para la vida, etc. Otros centros ofrecen programas de aptitudes sociales y emocionales.


Podemos ver algunos de lo programas vigentes, concretamente:


1 Conciencia de uno mismo (reconocimiento y denominación de sentimientos, relaciones, etc.)

2 Decisiones personales (examen de acciones y conocimiento de sus consecuencias)

3 Manejo de sentimientos (control de sentimientos, comprensión)

4 Empatía (comprensión de los sentimientos de los demás)

5 Revelación de la propia persona (valoración de la apertura y creación de confianza)

6 Resolución de conflictos (negociación de compromisos)

Las evaluaciones llevadas a cabo sobre los programas de aprendizaje emocional arrojan, resultados positivos con sustanciales mejoras en el individuo. Destaca un mayor grado de responsabilidad, mejora de los conflictos, tolerancia, creación de mejores climas de convivencia, disposición y compromiso social, mayor sensibilidad a los sentimientos ajenos, aumento de la autoestima, mejor autodominio, etc.

Al margen, de discutibles cuestiones epistemológicas, no resulta ocioso pensar que este tipo de inteligencia, de alguna manera unida al campo de la vida emocional, puede ofrecer al educador un interesante ámbito de trabajo que, quizá no ha sido practicado en su seno con la intensidad que lo es hoy en algunos centros específicos, pero no generalizados.
· El ser humano como ser libre.

Según Keller, ser libre es lo contrario de ser necesario, ya que al hacer uso de la libertad, no tenemos ciertamente elección frente a la misma pero sí frente a todo lo demás.

Encontramos diferentes argumentos a favor de la libertad,  en los cuales se apoyan los indeterministas, para decir que la conciencia apercibe su existencia de manera intuitiva. Por otra parte, aparecen unos argumentos basados en el orden moral y social, que defienden que si no existiera libertad no podríamos justificar la responsabilidad y la legalidad, social y moral respectivamente.

Algunas acepciones del concepto libertad

Estas acepciones se caracterizan por la división radical que existe entre una libertad exterior, dónde se incluye el orden físico, político y social, y una libertad interior, referida a la libertad de especificación o posibilidad de elegir varias opciones, y la libertad de ejercicio, es decir, llevar a cabo una acción o no.

Aparecen otras divisiones que proponen la existencia de una libertad natural, de orden cósmico, a la que el hombre está sujeto; social y política, de carácter exterior, que pone acento en la autonomía de la sociedad o la comunidad; y por último una libertad  personal o individual, en la que el sujeto dispone de sí mismo por su autonomía. Junto a estas acepciones existen otras que se refieren al orden físico, al moral, al psicológico, a la acción, que incluye diferentes denominaciones.

Al contrario de estas divisiones/denominaciones, que afirman la existencia de la libertad, encontramos otras,  que bajo la denominación de determinismo, niegan la existencia de la misma con diferentes perspectivas. De las  cuales pasaremos a hablar en el siguiente punto.

El determinismo y sus clases

Los determinismos que encontramos son semejantes entre sí, excepto el último, que está más relacionado con la educación que con el ser humano.

Estos determinismos son: el biológico, que se apoya en los factores genéticos y somáticos para afirmar la ausencia de libertad en la conducta humana; y el psicológico, en el cuál el individuo también carecería de libertad, debido a la inclinación que la voluntad pondría de manifiesto al existir más de un motivo, decidiendo seguramente el motivo más fuerte. 

El siguiente y último determinismo que encontramos es el determinismo en educación. Según el cual podemos decir que la libertad en educación no sólo es posible, sino necesaria. Por tanto, sin libertad la educación sería inviable puesto que el hombre es un ser abierto a la libertad y al mundo, y con esta libertad accede a la independencia.

· El ser relacional y comunicado.

Para poder referirnos al ser relacional y comunicado, cabe destacar que hay una necesidad de transmisión, de influencia y de valoración, que obliga al hombre a comunicarse a través del lenguaje articulado, como debió suceder en sus orígenes con la danza y la música.

A partir de esta definición, podemos decir que un proceso comunicativo es aquel que tendrá lugar a través de los medios y agentes como la escuela, la familia, la iglesia, la comunidad....Y es un proceso en el que el sujeto transmite estímulos con la pretensión de modificar la conducta de aquellos a quienes se dirige.

Por tanto, todo proceso comunicativo pone en  evidencia la condición humana,  la de que la comunicación puede darse de manera interpersonal, es decir, en la que cada persona (emisor-receptor) está situada dentro del campo perceptual de la otra persona; o bien de manera intrapersonal, en la que el emisor y el receptor coinciden en el mismo sujeto.

La comunicación educativa y el lenguaje

Podemos decir, según Redondo, que la comunicación de carácter educativo implica la relación que se establece entre dos o más seres (educador-educando) en la que cada uno de ellos participa del otro, o ambos entre sí en la comunicación intencional.

Ésta es la comunicación que se produce entre profesor y alumno en un ambiente formal, pero también tiene lugar en los ambientes informales y no formales. La comunicación a la que nos estamos refiriendo, encuentra su grado de efectividad en el lenguaje, por lo que podemos decir que las personas a través del lenguaje  pueden comunicar mutuamente sus vidas, penetrar en el otro y perforar su intimidad. El lenguaje se convierte así en lo más fundamental de las instituciones sociales.

· El ser espiritual.

Para tratar este punto hablaremos de la disposición pedagógica  en cuanto al ser espiritual del hombre. En ésta disposición pedagógica, confluyen tres factores importantes: la responsabilidad, la conciencia, y la aspiración al valor, que seguidamente definiremos.

Primeramente, por lo que respecta a la responsabilidad, aparecen los siguientes elementos: el elemento práctico, donde se incluyen vivencias y el clima psicológico; el cognoscitivo, de deliberación; el evolutivo, como momento decisorio imperativo; y un último ejecutivo, como proyección del sujeto sobre el mundo exterior.

Pero esta responsabilidad debe entenderse desde la conciencia. Porque para unos se trata de un proceso de aprendizaje, y para otros constituye una instancia racional y lógica, con elementos afectivos y sentimentales.

 Por último, la aspiración al valor, es uno de los requisitos de la educación, la cual es inconcebible sin este factor. Por tanto, quien sea capaz de vivir los valores en su orden jerárquico será un hombre educado de ahí la necesidad de que el educador inculque y cultive en el alumno la estimación por ellos.

3. Antropología de la educabilidad y la necesidad de la educación.

· El hombre como sujeto de la educación.

Los términos antropología y educación son términos entrelazados y es necesaria esta unión para poder comprender el significado de ambos. El punto en común de estas palabras es el hombre, siendo que, un modelo de hombre configura un modelo de educación y a la inversa, una pedagogía conforma un modelo determinado de ser humano.

A simple vista, estas ideas parecen algo abstractas y complejas de entender, así que, en los párrafos siguientes explicaremos que tienen que ver exactamente la Antropología de la Educación y la Antropología Filosófica en esto que acabamos de decir y cual es su relación, de modo que será más fácil la comprensión de dichas afirmaciones.

Cuando afirmamos que una pedagogía conforma un modelo determinado de ser humano lo estamos haciendo desde la perspectiva de la Antropología de la Educación ya que la visión que tiene esta Antropología sobre el hombre es desde su condición de “homo educandus”.

En cambio, cuando decimos que un modelo de hombre configura un modelo de educación nos situamos en la Antropología Filosófica: el hombre es un ser en busca de sí mismo, de su destino y de la pretensión de trascender su propia calidad humana para encontrarse con lo Absoluto, realizándose a través de la libertad, de conocimiento, de la sociabilidad y la comunicación. 

Entonces, ¿en que momento antropología y educación se constituyen como términos insolubles y recíprocos?

Esta claro que cuando hablamos del sentido y destino del hombre lo hacemos desde la perspectiva filosófica, pero, en el momento en el que empezamos a decir que, el hombre es un ser inacabado y que precisa de una educación para alcanzar ese sentido y destino… estamos empezando ha afirmar que la Antropología Filosófica necesita de una Antropología de la Educación (una pedagogía) para que el hombre consiga sus metas. Es decir, su inacabamiento, su estar-siendo, su calidad de ser-en-formación exige la inmersión del ámbito educativo. La educación comparte todas las ambigüedades y tensiones que caracteriza el estudio del hombre, tanto las procedentes del campo filosófico como las del científico. No cabe duda de que el pensamiento de la educación ha de estar presidido por la idea de hombre.

Las exigencias pues, de la Antropología de la Educación, están basadas en la menesterosidad del ser humano, en su paulatino desarrollo desde la inmadurez biológica hasta la madurez adulta, en la búsqueda del sentido y del destino de su vida, en la responsabilidad e institución de valores. El hombre, como ser concreto, como ser en devenir y en formación, con su carácter diferencial, a partir de su esencia inmutable, aunque resulte paradójico, se resuelve en esa dimensión educativa que pretende armonizar y unificar ese cúmulo de factores.

· El proceso educativo: el inacabamiento del ser humano. 

El ser humano desde el momento de su nacimiento se convierte en un ser dependiente, ya que es pobre en instintos y es lento en su desarrollo. A diferencia de los animales, el hombre no puede adaptarse ni anatómicamente ni fisiológicamente por lo que necesita de otros para poder adaptarse al medio donde se va a desarrollar su vida.

La ayuda que recibe el hombre es racional, libre y reflexiva, es decir, recibe educación.

La educación es un fenómeno específico e inequívocamente humano y su necesidad puede aclararse al constatar que el ser humano, es un ser que, como acabamos de insinuar, necesita aprender a ser. Esta educación humana hace referencia a una educación profunda, donde el ser será orientado primero hacia el conocimiento de lo genuinamente humano, y después se irá ampliando hacia lo singular, lo biográfico, lo ético… con el fin de alcanzar la capacidad inteligente de lo universal para que llegado el momento, llegue a ser autónomo.

Para que la educación consiga tales objetivos no puede basarse nunca en una Antropología Psicológica o Sociológica, sino que debe basarse en una Antropología Filosófica. Esto se debe a que las Antropologías Psicológicas o Sociológicas se limitan a elaborar ciencia a partir de datos, es decir, estas ciencias empíricas se limitan a lo que hay, jamás a lo que tendría haber, y esta tarea no puede ser así cuando tratamos de educar a un colectivo o una persona en concreto. Las ciencias experimentales del mismo modo son solo explicativas y las categorías humanas no visibles no se explican sino que se demuestran o comprenden, se reflexiona sobre ellas. En cambio la Antropología Filosófica analiza todas las posibilidades del proceso educativo y reflexiona sobre ellas, por poner un ejemplo, considera la importancia antropológica de lo biológico, es cierto que la herencia genética tiene mucha importancia y que programa el cerebro dándole una serie de respuestas instintivas , pero al reflexionar sobre esto no olvida que el ser humano se rige por la inteligencia y que por lo tanto, es capaz de modular esa respuesta instintiva heredada de forma inteligente.

Lo último que trataremos en este apartado es de cómo el contexto puede influir en el proceso educativo del ser humano. Existen dos posturas sobre esto, la primera señala la importancia de los contextos culturales en las acciones educativas del sujeto, y la segunda se agrupa en los estudios de la cultura y la personalidad. Tanto la primera como la segunda postura son muy importantes ya que ambas influyen en la educación del ser humano. El hecho de que el ser humano sea educable no hace referencia únicamente a los que se le pueda transmitir en forma de conocimiento sino que, este absorbe todo tipo de información a través del medio y la relación con otros seres. El ser humano tiene una naturaleza abierta, con la sorprendente capacidad de hacer algo no condicionado, ni previsto de ella. Va más allá de lo dado por la naturaleza. Esto es la creatividad humana, que da forma libre a su conducta y como consecuencia al conjunto de su biografía y a todas las expresiones de la cultura.

· Educabilidad, necesidad de la educación e investigación etnográfica.

El hombre es social por naturaleza. La educación social del ser humano es necesaria para su adaptación e integración al grupo social. La razón por la cual el hombre es un animal político es evidente. La naturaleza, no hace nada en vano, y el hombre es el único animal que tiene lenguaje. La educación y la atención general para permanecer en la existencia se hace siempre con palabra, el lenguaje es el medio de comunicación con los demás, la cultura que recibe está depositada principalmente en las narraciones tanto orales como escritos.

El ser humano necesita una educación simbólica. Con la cultura o esfera de lo simbólico el hombre ve el mundo; con la técnica modifica el mundo; finalmente, con las instituciones el ser humano se instala de manera colectiva en el mundo.

La ciudad la construyen los grupos humanos, más exactamente los grupos étnicos. La etnacidad supone compartir una serie de valores culturales. Los estudios etnográficos consideran como centro de interés una “síntesis interdisciplinario”  practicada por investigadores que mantienen supuestos teóricos y tradiciones diferentes. La interdisciplinaridad es la perspectiva educativa necesaria para unificar los saberes y poder comprender el sentido pleno de lo verdadero.

En el siglo XIX se tenía por ley fundamental de la evolución la “complicación progresiva”. Concepción simplista y unilateral del desarrollo que consideraban a éste como un proceso desde lo muy simple hasta lo complicado, y que desgraciadamente se aplicó a la dinámica cultural llamada “primitiva”, sinónimo de “retrasada”, y en consecuencia, al equivoco del significado del sentido de la evolución, que al aplicarse a la antropología cultural, según la doctrina de Taylor, parece envolver en sus críticas a la teoría biológica de la evolución.

Hasta aquí hemos indicado la panorámica antropológica en general, sin embargo la investigación sistemática de las relaciones raciales y étnicas tienen su origen en las instituciones de educación superior de los Estados Unidos durante la década de los años treinta de nuestro siglo. Una consecuencia evidente de los planteamientos anteriormente expuestos fue en este país la desconsideración de la raza negra, el precio por la herencia anglosajona.

Durante la década de los cuarenta se focaliza una cuestión importante en esta área de estudios: la importancia de las relaciones ínter grupos o interétnica. Una conclusión resulta evidente: el conocimiento mutuo reduce tensiones entre los grupos. Implícitamente hay todo un programa de formación intercultural.

Iniciamos en la aldea global un largo camino hacia la comprensión y la tolerancia, hacia el respeto a la identidad de los grupos, hacia organizaciones multiculturales  que sean estimuladoras de la diversidad.

El ideal de la “asimilación” que proporcionaron países de acogida de emigrantes, como fue el caso de Norteamérica, según el modelo de la cultura anglosajona, se contestó de modo más radical a partir de los años setenta: el afro americano, puertorriqueño, chicano y nativos americanos evidencian su oposición.

Una última nota se identifica durante la década de los ochenta en algunos trabajos. La diferenciación entre “etnografía escolar” y “etnografía educativa”. Esta  última abre propuestas metodológicas dentro o fuera de la escuela: se realizan estudios acerca de “los patios de recreo”, “los modelos de violencia”,”los grupos de iguales”,”los problemas de transmisión cultural”,”el currículo oculto”..

La Pedagogía etnográfica tiene por objeto los procedimientos generales de formación de los hombres, las posibilidades educativas de sus formas de vida, los comportamientos, los valores, las motivaciones, las relaciones, las formas de organización, las creencias, los intereses, los roles, y las reglas sociales vigentes. La Pedagogía etnográfica deberá definir un nuevo orden educativo en el que cada grupo social encuentre las posibilidades reales de realización personal sin discriminación alguna por razones de etnacidad. Urge una Pedagogía etnográfica que respete a los grupos diversos, que fomente la paz, la tolerancia, y la convivencia pacífica. La escuela puede seguir jugando un papel decisivo en este nuevo proceso, aunque no de forma exclusiva.

Destaca dos grandes áreas problemáticas:

1. la escolarización como instrumento de transmisión cultural (interés por el currículo oculto)

2. la exploración de los conflictos culturales en la clase (espacio conflictivo en sociedades pluriculturales)

El ser humano es educable y necesita de la educación desde la perspectiva etnográfica. Dos ciencias se entrecruzan, en el estado de la cuestión, que abordan como campo propio estas cuestiones: la etnología y la etnografía.

La necesidad de la educación humana considera los supuestos etnográficos de los grupos. La diferenciación práctica entre etnología y etnografía no es fácil. La etnografía es parte de la antropología cultural, y se puede definir como la descripción de la cultura de un grupo humano o alguno de sus aspectos. No se considera como rama de la antropología sino más bien como fase del proceso investigador en la que se señala objetivos, y más tarde, facilita la formulación de hipótesis.

Lo característico de la educación etnográfica es la fase descriptiva, a través de la recogida de datos de un grupo humano, tribu, comunidad, habitantes de una región, área… y la elaboración de un informe. Tradicionalmente se ha considerado que la fase de propuesta de hipótesis sería más propia de la etnología. Un hecho parece claro, la etnografía es estudio de campo, es decir, obtiene los datos directamente en el ámbito que vive la población objeto de estudio. Algo fundamental es el conocimiento de la lengua que se habla en el lugar.

La técnica usual de los estudios descriptivos es la observación que en la investigación etnográfica ha de ser participativa.

La educación necesita del conocimiento ético del grupo como tarea previa. La etnografía como descripción sistemática que es de las ideas y comportamientos de los miembros de un grupo ético tiene algunas exigencias metodológicas: datos obtenidos a partir de la observación participante y de las entrevistas durante el trabajo de campo. El respeto a la dignidad humana y a la propia seguridad de las personas se debe conjugar con los intereses científicos. La educación etnográfica necesita del respeto a la intimidad y dignidad del ser humano.

La investigación etnográfica es descriptiva, es reconstrucción analítica de escenarios y grupos culturales desde la perspectiva de los grupos étnicos que se estudian.

La etnología, por otra parte, es ciencia que estudia las razas y pueblos en todos sus aspectos y dimensiones. Etimológicamente significa tratado o ciencia de los pueblos. En este supuesto la etnografía seria metodología de la etnología, al suministrar aquella los datos que ésta necesita.

El sentido de la educación, su definición, es clave para la mejora de la Teoría de la educación o Pedagogía. Iniciamos esta reflexión con la convicción de que a todo quehacer educativo subyace un sentido antropológico, explícito o no, es decir un conjunto de valores.

La investigación etnógrafo-educativa se interesa por el sentido antropológico que orienta el quehacer docente y discente, que informa el carácter propio de un Proyecto de centro o una programación de aula. En suma, analizar un complejo de valores, que ilumina el rumbo para mejorar la condición humana, de los alumnos principalmente.

La Pedagogía como ciencia deberá establecer propuestas específicas, que permitan un orden del sistema educativo y social nuevo donde la convivencia pacífica, la libertad social de la enseñanza sea más que una declaración legal de derechos. Un modelo de organización que acoja las diferencias de un mundo multicultural en el que los grupos y etnias sociales reconozcan y “diagramen” libremente sus propias formas de vida, de acuerdo con los valores que configuran su identidad.

La educación etnográfica ha pasado progresivamente de la descripción a la comprensión valorativa de la realidad que estudia.

La organización de la personalidad se resuelve en una estructura en la que al menos, dos notas son esenciales: la unidad y la identidad del ser humano, pese a la aparente contradicción que pudiera surgir del constante cambio del hombre.

El sistema educativo en el futuro debe contemplar esta pluralidad étnica, ha de favorecer el pluralismo de centros y no en el centro como vía adecuada para un mejor entendimiento social. Las minorías serán la mayoría.

La Pedagogía multicultural tiene que desarrollar los supuestos teóricos y de organización del sistema educativo para que éste sea suficientemente adaptativo y flexible, para que sea posible en la práctica, no sólo una declaración forma de las libertades sociales e individuales. La nueva pedagogía debe dar el protagonismo de la educación a la sociedad civil, a los grupos sociales, a los agentes sociales, a los grupos étnicos y culturales. Ha  de permitir la participación, la autodeterminación del sentido antropológico y social de cada proyecto educativo específico.

La Pedagogía multicultural deja de ser etnocéntrica de la historia para abrirse a una visión más amplia; afirma las mejores aportaciones de lo “propio” e integra las mejores de los “demás”. El currículo por este procedimiento se hace también intercultural. Afirma el autoconocimiento y la identidad, y reconoce los valores de la cultura de las minorías existentes.

La cultura dominante será la que prevalezca por su mayor bondad pero no por imposición o coacción alguna.

Serán los agentes sociales de la Comunidad escolar quienes decidirán los fines generales de la educación del proyecto educativo de centro, pero jamás su acción decidida sobre las “minorías” que pudiesen existir. La Pedagogía multicultural, en suma, sustituye el término “tolerancia”, y desarrollando ante la locura de la violencia racista, por el de “solidaridad” o “interculturalidad” cotidiana. El problema de los fines de la educación merece una consideración más detenida.

· Estabilidad/necesidad de la educación y Bioética.
Hemos de evitar en el proyecto educativo la contradicción. La tarea de ayuda del educador se hace imposible en caso contrario. Parece evidente que “los naturalismos, formulados teóricamente o no, que reducen lo humano a categorías interiores como lo físico o lo biológico o lo conductual no pueden incluir finalidades educativas que hagan referencia a valores que no le son propios, por ejemplo, la libertad” 

El vocablo “Bioética” se introduce hace solo unas décadas, con la finalidad de definir “el estudio de la moralidad de los comportamientos humanos en el campo de las ciencias de la vida”

El término Bioética plantea en sí mismo una perspectiva biologista, pretende ser una ética de la vida, una salvaguarda acerca de la capacidad humana para intervenir sobre la generación. Se trata de establecer los criterios necesarios que permitan al hombre mantener su identidad y el valor incondicionado de su vida, y de una vida auténticamente humana.

Por tanto la Bioética se sitúa, desde una perspectiva epistemológica, en el campo propio de las ciencias que se pronuncian sobre la verdad de los seres humanos. La Bioética, si quiere evitar las contradicciones, deberá situarse en el plano de la reflexión, propio de la filosofía moral: reflexión acerca de la investigación y la práctica derivada del trabajo científico y el quehacer profesional.

La Bioética surge de los problemas que se plantean a la ética médica, en el ámbito de la relación médico-paciente e investigador-objeto de la investigación. La complejidad del problema es enorme.

 La definición es: “la Bioética es el estudio sistemático de la conducta humanan en el campo de las ciencias de la vida y el cuidado de la salud, en cuanto que esta conducta es examinada a la luz de los valores y principios morales”.

 A la bioética no solo le corresponde la reflexión sobre la relación ciencia, técnica y ética, sino que con anterioridad se ha de preguntar por los supuestos epistemológicos que sustentan sus métodos de trabajo para determinar el contorno de la naturaleza humana.

El avance de la ciencia, durante los últimos siglos, ha sido el motivador principal que advierte de la necesidad de la razón universal, y no solo de la instrumental. La reflexión humana se impone de nuevo como el único medio que puede evitar los males del uso irresponsable de la ciencia y la técnica. La reflexión que se orienta hacia “qué” es el hombre resulta supuesto básico para la construcción de una Bioética que respete la identidad humana.

A estas alturas se comienza a considerar que la naturaleza humana, no se “construye” sino que se “contempla”.

Los principios generales que configuren la Bioética no pueden ser “anticuados”, no van contra el progreso científico ni técnico, sólo han de permitir la indicación clara del sentido de la vida y del mejor progreso humano. La razón universal, natural, se ha de abrir no sólo hacia la realidad sino hacia la verdad de ésta.
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